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suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batllc Pacheco el 2 de octubre de 19.12

«sKM ANA C R IO L L A  C on ju n to de dom adores y  jin ete», ju n to  • sus banderines y  d istin tiv ey
(Í 'o tn Kr » f i « :  Ju an  C .r u a o ) lo to Kr»íia d os en L* R ural, d el P rado, antes de la in iciación  de la-,

trad icion a les jornadas cam peras, con  vtrilea dem ostracion es de va lor > 
habilidad  en las faenas cam persa



A quince: kilóm etros de la ciudad Bandeirante ae levantan tas lujosas e  imponentes motes editidas d e la nueva capital de Brasil
Iam letreros lo  piM krtan por todas partea.

Sólo que en el pr o n ile  ^  
manas del cuento en lugar de ^  
figuras de papel, san das ******
dades que han visto la luz -V raT T?*. **' 
el ardiente corazón g e o p i& o  ^  

la  esplendida, la p~~ r'mrere. h  
nochesca, el diamante Kofa-i-agllr| ^ 
iantc, es Brasilia, futura capital dél 
no país que se levanta sobre uaa -T"*~ 
colorada a mil kilóm etro»  del u «  ,  
da por la selva esmeralda e tnW apitajct 
me podría describirse? En ella h a b rfa í 
vivir 500.000 almas y  el p l««. ^  j *  
gurarla ha sido fijado para d  día 21 a 
abril de 1960. El constructor de la f*ekr 
sa ciudad-capital es el arquitecto bnmien, 
Oscar Niemeyer que ha proyecterfo a K 
dido expreso del p residente Kubitsdwfc 
dos los resplandecientes palariiu y uSC 
caos que habrán de congregar al gofcmm 
de la nación más grande de América <fcj 
Sur. Algunos de estos edificios, por cjm. 
pío el Palacio presidencial llamado berma 
sámente de la Alborada, es urna cora truc 
ción extraña (iba a decir * e n ~ - • ^  m 
es ese el vocablo adecuado) de —¿"-rmfcj 
blancos, mura6 de cristal y t»—*n im . parcl 
de oro. En sólo trece mi ses se construyo 
este palacio que envidiaría la propia Bella 
Durmiente, que se refleja eu el espejo de 
agua que lo rirrtmda y  que las luces del 
amanecer tiñen del color de las plumas de 
una garza rosada. Cerca hay también tai 
hotel lujosísim o. Son los dos edificios de 
Brasilia que fueron terminadas primero. B  
costo de ambas construcciones, comparadas 
a las más elogiadas del Renacimiento, aun*

LA HERMANA ANDRAJOSA DE BRASILIA
STA nota podría empezar com o aquella^ 

apacibles narraciones que oímos eti la 
infancia: ‘ Hab.a una vez una hermosa pnn ' 
cesa que tenia una infeliz hermana fregona. 
Par j  la orí mera eran los brillos de la vida

y también los honores: los cabellos platea­
dos, las zapatillas de raso y las sedas color 
alfóncigo y verde; sentada siempre en su 
palacio de empinados escalones azules y 
cuartos sembrados can dibujos H anm ; y

aro. en medio de oleadas de lilas en flor.
Para la segunda todo lo sórdido: el rin* 

cón ceniciento de la cocina, el delantal roí­
do y ratonil, y la pila de platos por lavar 
< ntmendo totalmente el fogón holliníento”

H oteles com o este  recogen a la caudalosa legión d e turistas que arriban todos tua 
días para seguir d e cerca las obras de Brasilia

Uno de los lustrabotas de la ciudad Bandet 
rante. El polvo es su m ejor aliado.

-que no se conoce cxsctBuwntc, se bs culcn* 
lado entre 300 y 600 millones de cruzeiros 
rada una.

A 15 kilóm etros de este em porio de los 
asombros humanos es que se levanta la 
ciudad libre Bandeirante. Esta “G dade Li* 
vre”  es la hermana pobre dé Brasilia. Si 
no 8e la ha visto con los ojos desmesura­
dos (y  sobre todo olido con las fosas nasa' 
les dilatadas) es difícil imaginar lo que 
es este conglomerado de casas de maderas 
pintadas con colorinches, rojo y  negro, azul 
y verde, anaranjado y amarillo, y  que al­
berga a la mayor parte de los 60.000 obre­
ros que trabajan en la construcción de 
Brasilia.

Cuando haya cum plido su misión, el des­
tino de la “Cidade Livre” es ser pasto de 
las llamas, sistemática y  deliberadamente. 
Será asesinada de repente. Sin haber cum­
plido el proceso fatal de la corrupción y 
la decadencia tal com o aconteció con todas 
las ciudades de la antigüedad. M orirá como 
murió So doma. Pero aquí no estará segu­
ramente la mujer de Lot y  nadie quedará 
convertido en estatua de sal una vez que 
la antorcha enrienda la pira en que habrá 
de arder esta omrlart provisional o  satélite 
que es por ahora las piernas y los brazos 
y el sistema sanguíneo de U fnhalnea Bra­
silia, que com o un vampiro voraz vive a

“Cidade liv re ”  ha sido comparada en 
múltiples oportunidades con ano de esos
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Haciendo "cofa”  para entrar al único cine. A /oda hora llega gente nueva al pago. Proceden de los tugares más rem otos del Brasi
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U m  q w  c m  tanta a r ilh lilln l ■* ir p r o -  vn n taa ptttrala dri F"'»™*- ®**s leu poblado (tima nria habitante» que Ito o Peysandú) cu n iti con variaa «m i­llas barrearía—, filiales da Ua principales npua da aviación, «m mercado (móa >nda que al Central da la ciudad de Moo' Midao) dua o trae toteará» tiendas de ra- .a general' a, un cine, restaurantes. y una r ía mayor con un movimiento diario co" , al dominical da nuestra feria de la ,1b Triatón Narvaja Ea por cierto una 
■dad apasionante J  P«*u l™ cotecciooia-
nt¿etica, sobra todo atando se la ve 'm er- 
rtalo del endiablado polvo tojo de la cor 
arca, indeleble y grasoeo como una b aile 
,  Uro»- laHe». VI datero daba negra p«* loa «jorra mcdtoa de ene dtepnnga y  ri no 
i m rnira es difícil que eocuentn hmpe 
qja »n algunos de H  vs-taden tutelen  
na catón «tem p » abntiutadoa por loa ta-

r’ itin que llegan en musa cade dta pora 
constatar como siguen laa obran de i* a ' 
silla. Muchos son feo que descubren larde 
que el viaje ea penoso. Pero loo q «  w  
hacen es difícil que lleguen a olvidarlo. Put- 
qM  lu verdad em que ‘ Cutrde l i n t  ’ ae 
levuntn en asedio de una región desolada. 
» — obras w nitniiH  no existen y fas « ta n  
servidas cunen en hhertad al custmki y  a 
lu trago de las calles. El olor dista de pe­

al de lus junfcn s de la Chana (la 
n b  China Hoya dado de 

<|uu estén lus cosos como pura cultivar ro­
sas). Carteles dispessos anuncian aqpá y 
alió laa coses ea reata, y  ai pusecar se 

siquier cosa en este mercado de
w__ que aa a toda hora la **O d ad -

U vra*. Cébe’loa, canoa, calesines, motea, 
i— —r -—.  y  craruonea. El tránsito es coatí' 
nao y  «peora si ae va ana mujer en la nml- 
titud que asgrra la 

Manadas da cerdos y

te calta nal a aa libre albedrío y comeado a rada matante el riaagp de aer atropella­dos. Entre loa vapores da gasolina se ven cootrunamente ion nuevos aportes humanas que llegan al tugar de todos los pontos del pa r, atraídos por te leyenda de este nuevo El Dorado. El comer-rio tiene aa “Odarte Li- ara" prmlegroa ' xtraor dmanc» El tesa de la dáhd —»<| encentó de todo tributo fede­ral o re»adual La oferta y 1a demanda a*- ttei ro te facha del martillo y el yunque.jne deja «mr a la de la niiimi K» de Ja

Patee rao -/goma da tea rara— n.ñoa que hate/an an ‘«dad. ínrca“ La calla arayor de “«dada bvra- Por ciarte «a» *• «# l / l



VENEZUELA

El Ayuntamiento venezolano se consti 
tuye en Junta Suprema con la representa" 
ción de “clases y corporaciones”. Acéfalo 
el Poder, cautivo el legítim o soberano, 
desamparados los dominios coloniales, in­
vadida la madre patria por el Emperador 
de los franceses, tal conjunto de hechos 
habían creado una situación que sólo podía 
solucionarse decorosamente si la soberanía 
era ejercida por un organismo popular.

Hermosa fuente luminosa de la Plaza Urdaneta.

Da. M ercedes Carvajal de Aro- 
cha, Embajadora de Venezuela 
en el Uruguay, nos ha distinguido 
gentilm ente respondiendo al de­
seo de que fuera ella misma, en 
su doble representación de diplo­

mática y  de prestigiosa escritora, 
quien se refiriera al sesquicente- 
nario de la importante fecha his­
tórica que celebra su país. Nos 
honramos presentando esta cola­
boración a los lectores.

aquella mañana del 19 de abril de 
1810 no había sombras en la ciudad 

de Caracas. El sol esplendente se desliza­
ba a lo largo de los rojos techos de las 
casas, animadas, parlanchínas desde el 
amanecer, inquietas a causa de un acon­
tecimiento religioso. Era Jueves Santo, y 
todos los habitantes del valle se apresu­
raban a cumplir sus obligaciones con la 
iglesia. En las angostas calles había un 
movimiento inusitado que refluía hacia la 
Plaza M ayor bajo cuyos grandes árboles 
se cobijaban grupos de hombres cuyos co­
mentarios no trascendían, pues hablaban 
en voz bajísima. Pero en los rostros, en 
los ademanes, en el gesto de quienes ron­
daban en tom o a la catedral y a la casa 
del Ayuntamiento Se observaba marcada 
decisión. Un hecho extraordinario parecía 
proyectarse sobre la Colonia.

Los acontecimientos políticos se preci­
pitaban en España y era necesario coordi­
nar una acción. Desde el año anterior 
reinaba una gran inquietud en las tierras 
americanas. La invasión napoleónica, la 
abdicación del Rey, el gesto rebelde del 
pueblo español, la formación de una Junta 
Central Gubernativa del Reino fundada en 
la metrópoli que luego dio paso a la R e­
gencia, habían conm ovido al pueblo de 
Venezuela. Distintos intereses estaban en 
juego. Los mantuanos dejaron conocer sus 
aspiraciones políticas, de ascenso al Poder. 
En cambio los europeos y pardos no eran 
adictos al plan de los grandes señores na­
tivos de quienes los separaban profundos 
prejuicios, y  mostraban su desacuerdo. Sin 
embargo, a medida que el tiempo avanza­
ba, en aquella sociedad heterogénea se iba 
perfilando una tendencia separatista.

Don José de las Llamozas había con­
vocado al Cabildo sin atenerse a las nor­
mas por las cuales esta convocatoria co ­
rrespondía al Capitán General. Y  el Bri­
gadier Vicente de Emparan, a pesar de tal 
irregularidad que no prestaba acatamiento 
a  su alta investidura, estuvo dispuesto pa­
ra presidir la asamblea. Se le dio a cono­
cer el propósito de constituir un gobierno 
representativo venezolano, pues el pueblo 
caraqueño se negaba a aceptar la autori

dad del Consejo, en la Regencia, de cu 
legitimidad dudaba. Emparan rechaza en ' 
argumentes y considera la necesidad di 
consultar a los agentes del Consejo tan 
licado asunto, toma el bastón y sale coa 
destino a la Catedral donde lo aguarda 
clero. Están allí, en el Ayuntamiento, «rt 
sentes con su vehemencia y su pasión poi¡ 
tica casi todos los representantes de la» 
nuevas ideas, y su suerte depende de 1» 
actitud del Capitán General. Este ya cono­
ce sus planes .su rebelde actittud y el des­
contento que ha cundido en la Colonia. Lo, 
hilos de la trama separatista se encuentran 
en sus manos. Pero el representante de li 
Capitanía General no tiene tiempo de lle­
gar hasta el templo. De pronto, en la calle 
se oye un grito: a Cabildo! a Cabildo! Son 
los Solías, los M ontilla, los Ribas, quiene* 
demandan la abierta discusión de acuerdo 
a “la vieja tradición española”. Francisco 
Salías que ha seguido los pasos de Empa­
ran lo incita a regresar- la tropa esparcida 
en la plaza bajo las órdenes de don Luis 
de Ponce se solidariza con esta actitud, y 
el Capitán General retoma sobre sus pro­
pios pasos. Mientras tanto en la Catedral 
humea el incienso, se alzan las voces en 
cánticos sagrados, tiembla la luz de los ci­
rios sobre los altares en blanco y oro. Y 
la muchedumbre católica de que rebosan 
las naves de la iglesia no puede explicar­
se el retardo de la máxima autoridad 
coloniaL

En el Cabildo se asume una actitud ver­
daderamente revolucionaria. Juan Germán 
Roscio y José Feliz Sosa, con el título de 
“ diputados del pueblo toman parte en la 
Asamblea” . Estos proponen después de al­
gunas deliberaciones la formación de una 
Junta presidida por Emparan. Hay voces 
que se alzan para protestar. Emparan no 
puede quedar incluido en el nuevo Gobierno 
que debe actuar con absoluta independen­
cia de sus antiguos señores. Es entonces 
cuando interviene el canónigo chileno José 
Cortés de Madariaga. Con palabras elocuen­
tes pide la destitución del Capitán General 
Más éste no se da por vencido. En él se 
resumen muchos siglos de P oder un Impe­
rio que dominó al mundo, el brillo de las 
cortes europeas, el prestigio del pa.s cuyas 
banderas conquistadoras siguen (ondeando 
en los puertos de la América. D e un vista 
zo ha comprendido la situación. Está ro­
deado por hombres firmes, duros, tenaces- 
pero aún le queda un último recurso. El 
pueblo está reunido frente al Ayuntamien­
to en espera de que se le consulte. Empacan 
asalta el balcón. Habla. Sus palabras ar­
dientes se apagan en la brisa mañanera. Las 
masas populares aguardan ansiosas, descon­
certadas. Y  a espaldas del Capitán General 
surge la figura de Madariaga. troteado de 
negro, con rostro pálido y la diestra en 
alto que dicta un gesto negativo. Hábiles 
conspiradores dispersos entre la multitud 
recogen el ademán que expresa un senti­
miento casi unánime. “N o! no lo quere­
mos!”, grita la multitud enardecida. Y  el 
Capitán General, herido en su orgullo, con 
gesto de despecho depone el bastón sim bó­
lico de su autoridad y  exclama: “Pues yo 
tampoco quiero mando”.

En la Catedral de Caracas, descansan los restos de los padres y  la 
esposa de Bolívar. Esta perspectiva de la misma hace pensar en la 

nuestra vista desde Sarandí y Juan Carlos Gómez.
Arco de la Federación. Da acceso al Parque “ El Calvario“ 

y  data de la época de Guzmán Blanco.

El acta que se firma inmediatamente da 
fe de la abdicación del Capitán General y 
de la creación del nuevo Gobierno. Este en 
seguida toma sus medidas. Todos los miem­
bros de la Real Audiencia son depuestos y 
sustituidos por “ las letrados que m erecie­
ran su coafianza” . Se redacta un pliego con 
destiño a las provincias, y en seguida un 
documento dirigido a todos loe Ayunta­
mientos americanos invitándolos a “contri­
buir a la grande obra de confederación 
americano-española”

Todavía quedaba un resto de lealtad al 
Fey, pues en la declaración se ofrecía en-
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t /9  de Abrir. Cuadro histórico de Juan 
L >vora. inspirado en »./ importanto rrujvi -  

míenlo procuras do la independencia 
v o n r z o la n a .

ta in a m e n te  q u e  ‘ la Junta tía C a ra cM  q u e  
(lariu d isua lta  tan p ron to  cornt» P ernand.» 
V i l  w  reintegrara  a aua d o m in io s  o  s n m  
pra q u e  ea fo rm a se  « n  Kapuna o t r o  g o  
b ie rn o  mita id ó n e o  para e je r ce r  U  s o b r ia  
nía tir «od a  la n a ción ", sin  d e ja r  d e  a firm ar 
q u e  aa ayu daría  “ a  loa «a p a ñ ó les  p en in su ­
lares en  su  lucha con tra  lo s  Iron ceses” .

D a a cu erd o  c o n  al g iro  q u e  le  d aba  el 
A y u n tam ien to , a l m atante g rn óerco  d e  U  
em a n cip a c ión  r e n e s o lana  Be r o o  v ertía  en  
una tentativa  d e  un idad  h ispan o-am erica n a . 
E l h a ch o  d e  q u e  en  el m o m e n to  m ism o  d e  
Ii im ar e l acta con stitu tiv a  la Junta S u p re ­
m a d irig iera  sua m iradas h acia  loe  otroa  
p u eb los  d e l con tin en te  para  p rom ov er  una 
con fe d e ra c ió n  d a  p u eb los  en  lucha p o r  su» 
d ererh os . v »u  c o m o r o n d e o  en  d e fen sa  del 
p u e b lo  e sp a ñ o l a o jo sg a d o  p or  loe  b a n c a  
a a, .icuaaba ya al esp íritu  da la re v o lu c ión  
q u e  iba  a  serv ir  d a  m eta  a loa v e n e io la n o s  
y  su am or a la  libertad .

M ien tra s tan to  n a d ie  p od ría  Im aginaras 
lo  q u e  se  estaba  fo c la n d o  en  aqu el Ju ev es  
San to, e n  las cercan ías  d e l tem p lo , en una 
ciu d a d  d e  c ie lo  e sp len d en te  N i siqu iera  
se  p od ía  saber q u e  ju n to  a la im agen de 
Jesús cru c if ica d o  em p esa b a  a p erfila rse  un 
p u e b lo  q u e  Iba a su fr ir  (a c ru c if ls ió n  d e  
una guerra sangrienta , larga, cru el, d ecis iv a  
para la rep ú b lica  y  la em a n cip a c ión  d e l 
continente .

Lucila PALACIOS

(E sp e c ia l para E l ,  D I A )

k . i



UN CASO SIN PRECEDENTES EN LA VIDA  
MUSICAL DEL URUQUAY: DALM1RO COSTA

I  A trasquila M ontevideo que poco a poco 
™  iba n a niia ta d a  ao titulo de cuidad. 
iba encausando so incipiente vida
cultural a partir de loe ama de la m de-

La niñeara calta qne ae bab 
do ya a través de la iglesia, aparece ahora  
en la escena ai en e l año 1793 la
antigua Casa de Comedias A pesar de ha­
ber — un gran éxito la tonadilla 
escénica, de nítida raigambre española- d e ­

án peno trinaM a la ipeca; de

¿m ilito  sobre gastan y  castizar
_  __ la sociedad colonial de todo el á -

x n r  La ritmAm Casa de Comedias pri­
mero V luego de 1«56 el recién estrenado

asea braca qne «.unsuuáa con mareado fer- 
vor ni espectador montevideano de esos 
mgnaEtftan , £1 otro enorme fmmdo imiñral:

fin í no significa, ni nimia  asenos la 
era de so  práctica. E l salón espacioso y  r ^

m tx o  de ana intensa actividad musical, 
qne iba a engendrar a partir de_ 1827 fa 
formación de las pi uñeras sociedades ti 
larmónicas. EX salón montevideano en un 
claro paralelismo con el del dasisismo «o -

'  - '.Q U E  L IM P IA  

DA COLOR 

ENCERA V 
DESINFECTA 
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CASI fATflIDD

ropeo de) s. X V III retine en su seno a las 
rw ooalidadei» del momento tanto en el 
. specto musical com o literario y pol tico. 
Allí ae ejecutan oteas en primeras audicio­
nes y especialmente el gran repertorio pia­
nístico y  vioteústico de* romanticismo se 
conoce de esta manera. El período que va 
desde 1830 a 1850 es el del gran a g e  de 
la música de salón. N o pocos intérpretes 
que luego alcanzarían mayores proyeccio­
nes hicieron sus tímalos ensayos en estas 
reuniones de carácter casi familiar, pero 
que cumpl j o  y  llenaban una primordial 
necesidad dentro de la sociedad. El salón 
también se jerarquiza y  d  típico concierto 
del virtuoso' claro ejem plo del gran perío­
do del Vi— iuitiriiiinu en Europa ae mtro*

del medio siglo d  
to hacia la sala de conciertas y  d  teatro.

La llegada, primero muy espadada y  
luego más frecuente de músicos europeos

y  también despierta d  interés de 
para los qne basta entonces sólo

existía t i "be* canto”.
Este es d  escenario del M ontevideo qne 

vería actuar con algo de asombro y  d e  in­
credulidad a  uno ale los músicos más ta­
lentosos que ha tenido el Uruguay. Dafamto 
Costa, nacido en M ontevideo el 7 de mayo 
de 1836- iba a reeditar con un rigió de 
«pararían un milagro muy similar al del 
pequeño M ozxrt D e tm talento y  una in­
tuición naturales verdaderamente atombro- 
ras el pequeño Dahniro de cuatro años de 
edad tocaba el piano con una madures y 
una calidad técnica e  interpretativa sin 
i recádente*.

Juan Bautista Alberdi, uno de los múri­
ces argentinos de más actuación en esos 
años y  que se encontraba en M ontevideo 
romo emigrado dorante el período corista 
y  qne igualmente dejó una interesante li­
teratura sobre e l mundo musical de la 
primera mitad del siglo X IX , fue asimis­
mo, el primer biógrafo de Dalmiro Costa. 
D e Alberdi y  cuando el niño contaba cua­
tro años son estas expresiones al oírlo en 
varias interpretaciones: "Con una especie 
de pavor, con una especie de veneración 
religiosa’' decía al contemplarlo y  más ade­
lante nos aclara que lo trataba "com o a 
un ente de otra raza- com o a un ser más 
privilegiado que el hombre” .

Si se piensa en realidad que personas de 
gran autoridad en la materia y  de enorme 
seriedad consideraban que esas interpreta­
ciones tenían un vuelo y  una hondura dig­
nas de un aprendizaje de veinte años, de­
bemos juzgar y  asegurar que realmente 
Dahniro Costa era, com o hemos dicho, un 
verdadero milagro, una compleja fusión de 
dotes 
quedo ser

Huérfano desde muy niño fue su her­
mana mayor quien lo  cuidó y  orientó. Au­
todidacta en el aspecto de la comporirróc-

que no le  dieron en realidad la

Sólo ae tienen n cr ic ía a  qne reabré

do Thalberg. Este pianista, nao de las 
grandes virtuosos del siglo pasado y  que 
fuera arñnlartn com o el rival de l á i t  ae 
encontraba actuando en B uenos Aires y  es
allí donde oye con marcado ínteres al jo ­
ven tViara que no tema aún veinte años.

Con una situación económica muy «fifi - 
cil desde su niñez, lachó continuamente en 
un ambiente de desamparo y  taita de apo­
yo. Solamente el Gobierno de la Defensa, 
a pesar de tener muy precarios recursos, 
ante la evidencia del talento del niño le 
ofrece una pequeña ayuda qne fue debida 
en gran porte a la intervención de patriotas 
como Florencio Vareta- Santiago Vázquez 
y Manuel Herrera y  Obes. Esto en sus pri­
meros años, pues luego pese a reiterados 
pedidos de una pensión de estudios en Eu­
ropa cuando tenía 25 años y  qne no le  fue 
ninrg iHi, nadie llegó nunca con ningún me­
dio de ayuda de ninguna especie.

Se sabe que su primera actuación públi­
ca en un escenario fue el 21 de octubre de 
1855 acompañando a Lloverás, un niño ar­
gentino que tocaba prodigiosamente el vio­
lín. En esa misma ocasión Dalmiro, de 19 
mos aparece tocando una Fantasía para 
piano- compuesta por éL Asimismo es su­
mamente interesante hacer notar los tór­

nanos en que se  c «presa dos d o s  
i < cronista del Com ercio del Plata en oca

"áreeu Cnsta en el piano, dice, agradaron 
" basteóte e  hárieroa recordar qae cuando 
‘ a e  joven ara un niño de c— tm años ae

canasto
aa re levantes y

de La Pecadora.
Se cree <p»e la primera composición tar 

“Luz del A lba", impresa recién en IMq 
En M ontevideo y  en 1870 apárese "Tbqm

“ hacía notar por la precocidad de sus d a  
"posiciones para la música. Si este jover 
“ hubiera tenido la fortuna de recibir una 
"educación artística en Europa, la Repú 
"M ica Oriental tendría sin dada ™». gloria 
"q u e  ofrecer, aquella proceridad hacía es 
"  pet ar todo eso de Dahniro”.

Un año después- en pleno apogeo y  a 
poco de introducida la polca en el país 
vemos que nuestro joven músico también 
se siente atraído por la novedad de la dan­
za que hacía furor. Coa ese m otivo en el 
Comercio del Plata de noviembre de 1855 
se lee este pintoresco aviso: "Flor de nn 
“ día — polca mazurca—  de mucho gusto. 
"  compuesta por el joven Dalmiro Costa, se 
"  vende al precio de medio patacón. En 
esta imprenta darán razón”.

Viviendo alternativamente en nuestra ca­
pital y  en Buenos Aires y  sufriendo mar­
cados altibajas en su situación económica, 
deambulaba continuamente entre concier­
tos y  contratos- entre grandes éxitos y  gran 
des necesidades con esa bohemia tan ca­
racterística y tan lírica que delineaba su 
personalidad.

D e una vena melódica innata sumamente 
rica sus obras brotaban con la claridad y 
la fuerza que sólo posee el artista auténtico.

Como poseído de un poder extraterreno 
pasaba horas enteras en el piano, impro vi

de starra,” Ocho años después Tx Pees
marca ls  enfnwnarión de su estilo dándole 
gran renombre por su tápalo éxito. “Nubes 
que posan”  un capricho vals muy pronto 
cm areta este popularidad. Añas después 
y  en Parts e1 famoso Marmomtel tendría 
para estas dos oteas, tanto en su caráctei 
m elódico com o form al los afogáre más ra 
torosos.

"Sueños”, "Fosforescencias”  ‘Espumas” . 
“Ondas del Rhin”  e “Ituzanigó” son alguna* 
de sus obras publicadas.

Podemos considerar a Dalmiro Costa co 
mo el creador más importante y  má» ins­
pirado de todo el siglo XJLX en la historia 
de la música uruguaya.

Habiendo sido com o fue- esencialmente 
autodidacta en el terreno de la composi 
cién tuvo un caudal inigualable de genio 
y  de talento que le  perm itió por encima de 
todo trasmitir con singular maestría ese 
latente germen sonoro que palpitaba en 
su ser.

Apenas recordado y  cuando vivía en 
Buenos Aires, Dalmiro Coate fallece a los 
sesenta y  cinco años, el 9 de agosto de 1901

Srauna SALGADO GOMEZ 

Especial pora EL D IA
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V

Los desafiadores.
COM ISION  N AC IO N AL D E  B E LLA S AR TE S

RISCERSO  D E  CE A  ES E R A  D E  L A  EA

Carnicero.

’ OSICIOJV QEIROS
Discurso pronunciado por el escul­
tor Den José Luis Zorrilla de 
San Martín, en nombre de la 
Comisión Nacional de Bellas Ar­
les. en el acto de clausura de la 
exposición de obras del pintor Bcr 
naldo Cesáreo de Quirós, realizada 
en Montevideo a fines del » ñ n  úl­
timo.

M O  2s inoportuno, me parece, empezar 
estas palabras invocando la presencia 

de la Diosa tutelar de la Belleza, impere­
cedera y  juvenil; la dispensadora del men­
saje sublime que enaltece el alma huma­
na, que nos ayuda a encontrar la esencia 
expresiva de lo  visto o de lo intuido: la 
antigua belleza ideal de los Platónicos.

Todos tenemos derechos a disfrutar un 
remanso de posibilidad creadora, entre los 
oliegues de su man*o inconsútil. Y  nunca 
mejor evocada, que frente a esta impre­
sionante sucesión de telas, de que es autor 
núes ro amigo y  huésped, Cesáreo Beroal- 
do de Quirós.

No es mi propósito, ni está en el carác­
ter ce  m i cometido, intentar ahora un ju i­
cio crítico de esta obra múltiple y  mag­
nifica, que ha desbordado largamente las 
fronteras de América: no sería yo, tampo­
co, capaz de hacerlo. Las palabras de es­
tudio y comprensión, de crítica o de frío 
análisis, han sido ya escritas en muchos 
idiomas, a través de remotas fronteras y  
a lo largo de más de medio siglo.

Hace pocos días todavía, Carlos Alberto 
Foglia, amigo y compañero csel autor, tra­
zó en esta misma sala con palabra magis­
tral, una larga y  profunda semblanza crí­
tica de la obra y  del hombre.

Carlos Herrera Mac Clean ha escrito 
también sobre él, páginas de noble com­
prensión, de elogio, y  de valoración de­
finitiva.

Nada hay, por otra parte, más alejado de 
la tesitura espiritual de la mayoría de los 
artistas realizadores, entre los que creo con­
tarme, que ese tono dogmático que carac­
teriza e  muchos de los críticos actuales.

Mi posición es, ante todo, de compren­
sión admirativa: de capacidad recepto­
ra del mensaje de belleza; de proximidad 
con el autor, por el paralelismo de las co­
munes admiraciones que nos acercan.

Yo Teclamfrría el titulo de am pie comen­
tador. glosador de una creación estética que, 
por el solo hecho de tener vida propia, nos 
da siemore la posibilidad de ser nuevamen­
te expücaca. Esta es una de las m isterio­

sas formas de supervivencia en la obra de 
Arte.

Es, núes, dentio de un tono de vehemente 
solidaridad, en el aue debo encerrar el 
sentido de estas flojas palabras que he 
escribo, tratando de darle forma al desen 
de mis comnañeros de Comisión.

Creo que sea en ese diapasón de com­
prensión admirativa, como puede ser real­
mente aprovechable y  oportuna una valo­
ración de nuestro artista; una revisión de 
las cualidades múltiples que lo hacen tan 
representativo, en la marcha evolutiva de 
las afirmEciones pictóricas de esta época, 
en la que achia durante más de medio si­
glo, y en la que continúa actuando en su 
fuerte y activo período actual.

Erias revaloraciones pueden ser siempre 
útiles, me parece, sobre todo cuando se tra­
ta de esos raros artistas, dotados de facul­
tades naturales de excepción, que han po­
dido ser al mismo tiempo y apoyados en 
una indomable voluntad, realizadores de 
obras innumerables: y  que han dejado co­
mo herencia para la vida cultural del ma­
ñana. para el patrimonio del tesoro colec­
tivo, un contunto destinado a gravitar ca­
da vez más, como presencia, irradiando su 
poderosa y permanente energía, a través 
de las modas y  escuelas cambiantes.

Tenemos ante todo, que m irarlo bajo su 
fundamental cualidad de pintor nato. Den­
tro del carácter de los que nacieron con la 
predestinación de expresar su visión plás­
tica de la belleza, por medio del color y  la 
forma sugerida par el claroscuro.

Dentro de los conceptos básicos que han 
regido la evolución pictórica tradicional fi­
gurativa, a través del tiempo.

Intentar juzgarlo a la luz de un criserio 
de tendencia abstracta no figurativa, sería 
lo mismo que pretender descifrar el men­
saje de belleza de la Venus de Cirene, 
aplicando los cánones m orfológicos del an- 
tropoide. E~te error tan ingenuo, es come­
tido sin embargo a menudo, en nuestros 
dias: pero estamos felizmente enunciando 
esa equivocación y  eludiendo su peligrosa 
proximidad.

Y o puedo juzgar a Quirós. Quiero inten­
tar el análisis de su inmensa obra, de sus 
condiciones de excepción: porque puedo to­
nificar mis horas oe  trabajo, evocando su 
esfuerzo extraordinario como realizador. 
Porque puedo templar mi rancien cía en el 
ejem plo de continuidad de su desvelo de 
observación y  de análisis: de la sabiduría 
con que plantea esas grandes armonías p ic­
tóricas que san sus telas.

Y  puedo hacer todo eso, acordándome pa­
ra ello y  trayendo al escenario ác mi evo- 
cativo razonar, a todas las grandes figuras 
de la pintura de Occidente, sin limitación 
de fronteras, ni de époers, ni de raras.

Esto sólo, que ya constituye una tre­
menda afirmación de excelso significado, es 
lo que me atrevo a escribir en este intento 
de valoración de su obra, frente a las com ­
prensiones tan tímidas, balbucientes o par­
ciales de nuestra época.

Pintor nato decíamos, ante todo: dotado 
por lo  tanto de las condiciones espirituales 
y manuales que son necesarias para ello, y  
que quieren decir; vuelo espiritual y am­
bición de realizar, unido al don natural de 
las manos, trasmisaras de la emoción, a 
través de la sabiduría y el sortilegio de las 
técnicas im prescindibles.

Esos dones naturales, son los que han 
constituido la base de la obra de los seres 
de excepción, en cuyas manos han ido a 
juntarse a través del desarrollo de la vida, 
las influencias del pasado, para afinarse en 
una maduración personal definitiva.

Los comienzos de Quirós fueron, como 
los de la mayoría de sus contemporáneos 
platenses, de origen español-italiano. Su 
fondo racial hispánico se impregnó de las 
influencias itálicas que, a fines del siglo 
pasado tuvieron tan honda repercusión en 
la escolástica artística que se impartía a los 
jóvenes de la época.

La influencia del gran foco de renova­
ción europeo, que en las últimas décadas 
del 1800 y  mi tierras de Francia había de 
transformar una gran parte del panorama 
artístico de fin  de siglo, no llega a él. sino 
mucho después. Sus comienzos se desarro­
llas dentro de las tendencias clásicas, que 
se enseñaban en Italia o España y  que le 
son trasmitidos en su adolescencia, par ¡as 
maestros que fe  enseñan mi la Argentina 
los rudimentos de su oficio.

Conozco muy poco sus pinturas de ese 
primer periodo; conservo, sin embargo, el 
recuerdo indeleble de algunos hermosos re­
tratos. de tipo velazqueño, en los que se 
adivina al pintor de raza, de fuerte volun­
tad realizadora.

Posteriormente, su gran capacidad de tra­
bajo lo  hace recorrer etapas brillantes y 
consagratorias siendo todavía muy joven.

Sus actividades en esos primeros lustros 
de su carrera, estuvieran dedicadas a apa­
sionadas búsquedas, a ensayos en tas dis­
tintas modalidades y  credos artísticos en 
que se dividía la actividad europea y  que 
luchaban entre si.
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Lo comprensión profunda de la fsrmali 
iójpresionista. es lo  que viene entonce» i 
injertarse, sobre el fuerte caudal clásta, 
adquirido en los primeros afios, y  tíeterad- 
na una visión distinta, en su enfoque id 
problema pictórico: esta visión de evidesk 
origen impresionista, pero transformada por 
su fuerte personalidad, lo acompañará toda 
la vida, influyendo poderosamente en ti 
lenguaje pictórico de su madurez.

La doctrina de la división del color, ori­
ginada en Francia y desarrollada más tarót 
pot los puntillistas y  división!stas, va a en­
riquecer su expresión plástica con posibi­
lidades de mayor riqueza y brillantez: o  
a llenar sus cuadros de vibraciones que nc 
existían antes en su paleta. Aún en sus te­
las últimas vemos aparecer su viejo amar 
por la división del color que buscará pro­
ducir el acorde perfecto en la retina del 
contemplador desconocido.

Pero este divisioaism o de Quirós, no lo­
gra nunca quebrantar su fuerte base esco­
lástica: su adhesión a la tradición pictóriei 
de Occidente, hecha toda de zumas de ver 
dad objetiva; extraída Del mundo de imiJ 
genes que la vida . muestra: enamorad» , 7^* 
de los viejos cánoi •» e respeto a las ley»» 
seculares que jalonau com o postes indica­
dores la senda de la evolución pictórica 
occidental

Algunas de las grandes admiraciones d* i5,16̂  
su vida, trascienden a veces a través «e  la» 
obras de sus años Jóvenes. Prim ero debió 
ser Velázquez: la tremenda sugestión di­
recta ejercida por el pintor de las "Meni­
nas" en los comienzos de su formación, 
debe haber sido muy honda y  explicable.

Y  al lado del hidalgo sevillano la figura 
turbulenta de Goya, completó la lección 
de sus bases de pura cepa hispánica.

Los eos maestros españoles a  los que esté 
ligado por su ancestro, por sus corrientes 
de sangre y  por su idioma, son 
te los dos grandes sillares de su espiritual 
genealogía.

Pero sobre esta base, va a incidir la nue­
va corriente de que hablamos. Y  al iniciar, 
ya en la madurez de su vida, esta im pre-. tw 
skmante Serie de Gauchos, su técnica ha 
adquirido una personalidad definfcn, en 1» 
que vemos fundirse las distintas corrien- rtii,

f e

f e

:

N ites, para presentamos ese inconfundible 
sello individual por él cual lo reconocería­
mos en cualquier parte.

En este periodo a que acabo de referirme, 
el de las grandes composiciones gauchas, es 
en el que probablemente se completó su 
personalidad.

* 7
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,ar de su respeto por las U adiclo- 
i n cu rlu ; de pintura, no me U líi» 

'Ifllii. hasta altara, al sentido narruUvo, 
lulA o pintoresco. a veres tráfico 
¡ mi- dt i-«•»-— iiijirfnm que cuniiliUi- 
iui>. Imbuí rabies en el matonal ar* 
, la Paula Argentina y  eapcclal- 
su entrañable salar enUerruino 

mot aquí, de nuevo, para completar 
moro de owmprrtuión admirativa y

deirlils, que plantear, aunque aea
1 permanente problema de la Impor­

tad p iiétlea del tema en la obra de arte.
•remendó pleito, que se sigue diáCU* 

e l »  u .,vla y  que podría enunciarse asi' 
*i*' ' ie punto el tema o sujeto de la obra 
’ tllsto i ar, debe estar Indisolublemente >l" 

»tat* ts obra misma, y  a su intrínseco 
lástico* Se trata da un pleito que 

"ii • idad m  den» muchos alto» d . v « - 
• i r/ti r,£a un pleito relativamente reden*®
-a << migues creían todos en la traacenden- 

! su argumento, y  le dedicaban ho 
i estudio ¿Cómo se explicarla sino,

* .i  tirqun , el más puro quizás de los 
t  (á  todos tos tiempos, consagrara 
horas de esfuerzo a la composición

• va y anecdótica da la "Rendición de 
t verdadero eaqurma pintado del *a-

i rabal leí oseo español, encarnado en 'a 
**"' del Marqués de Repinóla, el venca-
t*- ' • agnánlmo y  aonrienteT
d ’ iqué Coya, según testimonio de su 

hombre da confianza que lo acom- 
#•*' . y ea quien nos lo cuanta, as empe-
il*'" ,tn i acorrer personalmente, de noche

■ luí ¿a un farol, el campo ensan- 
■d do en que tuvieron lugar los fusila-
■ ma, para que su cuadro estuviera lm- 

«do de la realidad cruenta del epl-

qus para Ooya o Velázquez, o Tlzlano 
lacroi*, al episodio ara, realmente al 
•aplrttual conductor, sobra el cual se

• rolla la expresión pictórica del drama 
i ig ie p  o la crónica Los dos cosas

■< para ellos Inseparables, Indivisibles: y 
•lores plásticos tenían que concordar 
precisión sobre la urdimbre del hecho 

• ado, o del poema sentido 
a. sir. ■«—«- az. asta alta taattur» de tan 

I I raigambre, en la que em prm dló Qui­
ñi obra máxima de con tanto; la arrie 
ocnposiciones gauchas que «matltuyen, 
sederamente una epopeya pintada al hé- 
•anóntmo de sus colinas natales.
•ra sata laboriosa realización, tuvo la 

-Mdad da poder aislarse durante un lar- 
tlempo, y consagró toda «u sabiduría, 
i su vieja ciencia, toda U experiencia 
mulada, a la expresión artística pirtó 
i de la vida y al drama humanos, des - 

«Ondosa sotare el fondo de colinas da su

Un gaucho.

Es en esa serle de composiciones en ¿on­
de me parece reconocer la fusión perfecta 
de las distintas corrientes pictóricas que 
contribuyeron, amalgamándose, a madurar 
su recia personalidad, que estamos tratan­
do de evocar en están páginas, indagando 
y explicando en lo posible sus orígenes.

El estudio da la técnica de Qubús, de su 
intimo lenguaje pictórico, de su Intuitiva 
caligrafía. se prestarla por st aólo para un 
largo óisctttrlr lleno de Interés y atractivos.

La soltura siempre eficaz de la pince­
lada; el esplendor de la rica materia, la

'?**+•' A - y *
f c - T r
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•rnoibflidad que se deaborda en el acaró*
di La» policromías, en las que al color pa 
tete  cantar por la sola oposición de
goma».

I a sobriedad que llega a veces bosta lo 
du -tero, en 1a expresión de ciertos volóme 
ñus, que, estando en realidad apenas es­
bozadla, llenan sin embargo plenamente m 
rol cieacriptivo formal.

La libertad de interpretación can que w 
definen, tanto el detalle humano, como la 
expiesióa libre empleada para determinar 
loa paisajes, constituyen algunas de las mu 
chas cualidades que habría que analizar y 
observar en esta obra de facetas múltiple»

Decían loa antiguos que el estilo es el 
hambre. Yo agregarla que, en ese impulso 

que siempre tiene algo de Diom - 
siaco, es cuando el artista, atento sólo a 
au propósito de creación expresiva, no» 
muestra la verdad de su interioridad má> 
recóndito: el t; safando temperamental de 
su d» sentir! su verdaders intimidad.

La Indudable esencia de Qulrós, pintor 
su noto Individual inconfundible, habría 
quizás que encontrarla en ese mundo d» 
exquisito gracls de au pintor. En esos rail 
trazos vagabundos, que ae en'recruzan for 
mando el no-aprendido arabesco: en eso* 
ritmos de claroscuro Inesperado En la acen­
tuación dramática de un tono que señorea 
y <b-nto» a los otros: en la opulencia de 
un rojo tostado, enaltecido por una gama 
verdosa dominante: en la expresión casi
metálica de un toque blanco que subraya 
una forma. En esos exquisitos juegos del 
pincel. Impregnado de color, casi subcons­
cientes que prolongan a través de la mano 
la vibración cordial que los anima, y que s* 
abren paso, buscando la comprensión del 
alma ajena contemplativa que los esperaba.

Y volvemos a refirmar uno de mis vie­
jos motivos de meditación de que habíame* 
algo al principio.

El Arte no es otra cosa que un modo de 
trasmitir nuestra emoción.

Pero no puedo dejar <5* decir también, 
alvune cosa, sobre la fuerza e Intensidad 
que Qulrós ha puesto en su comprensión 
de los tipos humanos que pueblan lo# cua­
dros de su famosa Serle Caucha, o en su* 
i rtratos y en muchas de sus otras com pv 
siciones.

El poderoso dibulante: el observador
agudo del carácter de las cosas y de lo» 
seres: el hombre que ha vivido horas de 
apasionada observación directo, tratando 
de adivinar el secreto de un semblante bu-, 
mano aue sólo se parece a si m ieno, se 
trasluce en todas esas grandes telas que.

pee**ariamente debían ser algo espectacu­
lares; algo crudas en su propósito tan 
neto de expresar, por medio <lel idioma 
plástico, el reflejo de ese estado interme­
dio social, entre la civilización y la barba 
ríe, que caracterizó ciertos periodos 
nuestra evolución histórica de ralees gau­
chas.

Habría muchas otras consideraciones que 
hacer en esto glosa, harto fugaz, para la 

de la obra comentada.
Pero estos modestas palabras mías, ex ­

presan sin embargo una cosa inconfundi­
ble. son mensajeras del sentimiento de pro­
funda solidaridad estética con las creacio­
nes de este admirable pintor; realizador de 
im . obra tal de conjunto que serla muy 
difícil, n* parece, encontrarle parangone»

De este verdadero artista que ha tenido 
e. privilegio de conservar, a pesar de lo» 
achaques, su capacidad de realización en 
plena efectividad', y sobre todo, el resorv 
ezpirt ual del entusiasmo y de la auto-cri­
tica, que sigue siendo capaz de ejercer, fren­
te a si mismo, con la valentía y desenvol­
tura de cualquier muchacho

Esta supervivencia de los resortes juve 
ojies en el alma de los grandes creadores 
es una evidente característica, de los sere» 
de alta selección espiritual.

Podría condensarse coano ejemplo, en « ' 
episodio épico de Miguel Angel, casi nona 
genario, amputando la pierna de mármol 
de su Cristo de la Pve'á de Florencia, por­
que habla equivocado un ritmo de la cum- 
posición: a los noventa años prefirió muti­
lar su obra, antes que dejar visible su pe­
queño error

Este sentimiento agudo de auto-critica e» 
1, que be visto aflorar en Qulrós, m is d» 
una vez, y es lo que me confirma en la con 
vicción de que tiene mucho que dedrno» 
todavía; que quedan muchos capítulos dr 
su sensibilidad y  de su inventiva, que de 
ben cobrar vida y forma plástica, transíor 
mándose en obras perdurables.

Lo esperamos con esa nueva cosecha qu* 
tiene el derecho de ver fructificar lozana 
mente, rodeado de los seres que lo aman 
y que son el remanso de su vida de hom­
breé en los que ae apoya su generosa afee 
tividad y que han sido a veces ton impres 
rindióles en el vivir de los creadores.

Lo esperamos con ese nuevo bagaje que 
podemos imaginar como una esencia de to­
do lo que su larga vida le ha ensebado, en 
incontables horas de heroico esfuerzo d» 
superación.
José Luit ZORRILLA DE SAH M ARJlh

.»  «•
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Esta es la puerta de acceso al Palacio Imperial en Tokio.

fr.
I_____  .

í:é w m ~~í

■> % -mi T., s 8

El famoso H otel Imperial, de Tokio, fue diseñado por e l ardióte*, to norteamericano frank U oyd Wright para resistir a fas larrefnui^r.
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I  m p  i »

u ñ e r a
r i g a r ó »  
d e m o c r a tL
d el Extremy

tO r l e n
SEGUN una hermosa leyenda, la Diu  ̂

Soí.tocando las nubes con su lauta 
tuerta de podras preciosas, dejó es 
el o. ¿ano cuatro gotas de rocío q» 
transformaron en las cuatro islas 0 4  
portantes del Japón. Los habitantes 
to llaman "N ip p o n q u e  significa, 
del Sol Naciente” . Hay adema» de las 
lio  principales unas cuatro mil isla* 
ña-., siendo el total de las costas del 
unos 28.000 kilómetros Estos 
gráficos tuvieron valor especial a 
de la historia del país, que resultó 

con individualidad propia, como

>1*

ría. Las costas son escarpadas y hay »  ; isst 
pintores» i > nrf h »  montañas, que nacen punures» j 

país, pero a l misino tiempo dificult» ¡¡ 1
agrrmltura, siendo cultivable sólo d l i  1 L j, 1
25 % de la superficie, lo cual, lo m im »p  l ^ i 

demás caracteres geográficos del p fef ̂ ,4*losi \j o  «• «* »* * »•*"  • ^  O ------- e»-------------------------  ---------

lo hicieron un pueblo de marinos. Eft n <mp*idad las no son más que cimas de 18  . ^
canea habiendo en total unos 2 0 0  de Ék 'j ¿ ; 
de los cuales 50 en actividad.

El país tenía más de 83 millones dele 1 
hitantes, según el censo «le 1950, y W  
más de 8 :0 0 0 .0 0 0 , siendo la rival de Nm 
York y  Londres en cuanto a poblad» 
puesto que las tres mencionadas soa ll ^ 
ciudades más grandes del mundo. A auto 
horas de tren de Tokio se encuentlil 
monte Fuji Y ama, sím bolo nacirm l i 
Imperio, hermosamente cubierto de Ptñ 
en su cúspide. Entre lo  que más Han» 
atención de los visitantes de la capital M 
el fam oso Hotel Imperial, hecho poco 
pués del año 1920 por el célebre arqu”  
ñor eamericano Frank U oyd Wrigbt, 
cientemente fallecido. Trató de que 
diera resistir la prueba de los 
para lo cual lo asentó sobre una base 
c a l que permitiera que no vibrara 
mente con el suelo. El éxito del 1 
quedó comprobado inmediatamente, 
que el Hotel Impeiral fue uno «le los 
dos que resistieron el terremoto de 
Pero indudablemente lo  que más 
atención del turista, dentro de la 
por su hermosura, sus típicos caracteres 1 
clónales, su significado y  su magnitud.
Palacio Imperial, con una superficie 1 
ds más de un kilóm etro cuadrado, 
de fosos marginados de sauces.

El edificio de la Dieta, donde se 
Parlamento, está en el mismo campo, 
sólo se permite la entrada hasta cierto pul 
to. Además de la capital, se «leben recrf-*e  
dar: la ciudad de Kyoto, con más de 8| ■«* 
millón de habitantes, depósito de mtign§*Ú( 
tesoros de arte y  de otros muchos aspee» l«jl 
de la herencia cultural de país, del cual i 4 U>. 
la ciudad clásica y  fue la capital por v 
de mil años. Pero actualmente la segund fjt 
ciudad en población es Osaka, con unos di 
millones de habitantes, gran centro corad -1* 1 
cial. Yokchama, actualmente con un millí pt*. 
de habitantes, era un pequeño pueblo i  <M. 
pescadores cuando llegó Perry, con su me* i 
saje de paz y  amistad de tos Estallos Un 
dos, en 1854.

La historia del país es antiquísima, hi 
biéndose fundado en e l año 6 6 8  antes de 
Era Cristiana la dinastía que actuabas» '-u. 
llega a 126 soberanos y  gobierna al P»ip\ 
Este mantuvo con Occidente vínculos ami >. 
tos os por largo tiempo, pero hace tres s 
glos se juzgó que eran perjudiciales y P> 
ligrosos esos vínculos, rompiendo entonce v ' 
el Japón su amistad con Occidente por d<

inn
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I,

u* el Cttinodoio nortéame» le .ano 
•i-rry, en IIM  llego cumu pii- 

l||Ki> o fic ia l d el O tid .-n tr  d e  cA J  
I? rusentando iai. a cd m cU ct de

I y isitre-íjando una carta in r i 
i j  a rv «V-i Jaoao. TraJ» objetos tipt- 

uH ati accidenta!. (|ut Io n ®

I x» U . iayuucsrj., omrockivl» 
I  | i. try <on Interés diversos aspee- 

*• f  * iHi o í i  u rte a U l

i su poco btU  intervención en
I .1 ow tT j mundial, en apasto de

* > II «t m se rindió mrundlctonalmcnU:
( »  ■ /» M ac Anisar. Uajo la influencia

,tü* Unidos *  I*1" 1 una nueva 
* ik  ,, aprobada el • de marro le

* w se estatrtnrla la libertad de
ligándote la doctrina de la di - 

ifril h -1 erial quedando el Gobierno e*> 
11 4 Ifyt, Monarquía C'nsUtucional, per- 

‘“ Ig, , el Emperador, pero renunciando 
M h m  de divinidad y prohl- 

Gobirrno apoyar el Shint israo 
i rllrha doctrina. Se connrriieron 

fttfi ras «fcveeboa a los del hora-
toa porte a tiñes del afio I W  

V Mae A rduo testó a] G oltem o
' (que se repartiera la tierra, exl-

, , tos propiciarían ausentes que 
" ‘ «a. tierras al Gobterno, y «m ¡-

- - »  allí residían el limite de

í
« í  

' i t;

, I hacer notar qoe, detódo al fóctl 
iw -4 t  las personas y a la d r il dllu- 

h ideas y (te las formas (te cultura. 
»> , tees, de modos de pensar y casis 
*». u - . materiales del hombre se vm  

... > cada vez m is, lo cual llama es- 
■te la atención cuando se víala 
a del monde más tetona y más di- 
g |s nuestra : el Extm no Oriente.

. «stata entonces que las distinta» 
l mundo se pereceo cada vez más: 

lecoriei mucha distancia, pan­
den Bangkok, U capital de Siara.
• algo realmente diferente y tipleo, 
no p a r »  ver en Tokio un Templo 
i alte» de carácter realmente local 
Palacio Imperial. A l*» parecido 

rn las costumbres japonesas, pero 
de llamar la atención altunos S«- 

. picos de éstas, y en primer término 
• te la r la exquisita amabilidad 

t> , que prohíbe la» respuestas ena­
ntes en Occidente. En este sentido, 

U,UUI dos diálogos que tuve en el Hotel
no de los más Importantes de Tokio 

da « » «  un empicado que me cambiar»
<«■» -  . te de cien dólares, y roe resptmdió
* ’ ‘  i mente: “No le puedo cambiar los

,,i por yens, porque esto está prohi- 
. fcri r h  ley. Se los cambiaré en dóla-
* r i* J ám ble los en dolares” , le dije. “ I™*
i- *• - me respondió, "porque no tenjo

As| quiso atenuar la aspereza de 
• i* «e s ta  negativa, dividiendo en dos 

n*1 ,tesu . Un occidental hubiera respon- 
mptemmte: "No puedo cambiar los 

»*■„ itetsn en dóteie’ . porque- no tengo, 
,m toa ¿i i -  I amblar en yens porque

s o. lo  . ■ ib ----- Oira caaa es. qoe -e
recuesta negativa dividiéndola 

qase me acurrtó en el mismo 
_  m hrttaio un diario sar dijo 
“Se lo  traeré en seguida", en 

■1 escritorio. Uie*o 
traer el diario, por- 
li ni lima los domin- 

te rail evktentesnente, sabia ya (te

IMttiílll 
ziiutt 
»«* '-« 
itflgte 
lite*« 
o í hite

^  II costumbres japonesa» típicas que
(* n  tea besos, especialmente en el

toaptran una curiosa aversión Antes 
guerra, s  cortaban esas escenas en 

U' rttrulaa occidentales. Actualmente las
«.tos Japonesas exigen que ae coloque 

nequeóa pieia antiséptica de gasa de­
de —■ labios antes de ser besadas. 

w ismo temor a k »  microbios hace que 
, «ciares de las bibliotecas públicas se 

ferien antes de tocar los Ubros. la »  
•res escriben con pinceles y con tbus 
trblr. de modo que deben pensar bien 

* , ( . . de eorr bir Lo palabra de despedida: 
a votara" significa “ya que tiene que ser 
, y ae considera la expresión de des- 

más equilibrada de todas la» ten- 
• I porque no dice ni demasiado ni de- 

’ l  , «ado poco, no exagerando el sentimen- 
9 0 ümo en evo* memento».

* 9 cuanto a las relaciones con los Esta
. Unidos, agregaremos que ae ven en el 
ton hermosos “Chente Blossoms”  <flo 
gdc cerero*' de las cuales provienen las 
.la ciudad de Washington, que fueron re­
cadas por el Gobierno Japonés. Al testr-

Jarae la noUrta do la victoria norteas»rri- 
rsiu  en la última guerra constaté estando 
en Nueva York que Bu ae octeto-aba una 
v iv w r u  sino la paz. E so  ae o r t o  en  adtern- 
bre de IM1 na Times Squarc, y rn orlsdrrc 
AtgaieoU.. Uta de la Armada, al viaiiar aa

tersidad de Trfcio tete ai th alte t e  publi­
cado íes Irntm m te  en la revista T U 1»- 
■ophy East and West", y alU se catadla el
riensarmenU, actual del Japón con un c-itr*- o 
fiktsúüioo. Se llega a la conoto tote de qae 
el pensamiento Japonés tiene *—**•♦**'■ Inic­

ua. m buró no da claramente teta vía ; m  
salir de ella, es 1a que irala v U  liew  
éxito «a. el pensamiento TTVaaófii n Japosiés 

Coa -respecto a la ■ Tsar-amada ang ustia 
ie posigu» i ra. hay que hacer Botar qae te  
besar qoe ver coa la poskáán oUeaida no

En éoafo Japón aa <fe Bada, ya que el bud i de las

enorme núm m  de habitantes de la ciudad 
la ilota que volvía, especialmente rl aco­
razado Missouri, a burdo del cual se acababa 
de firmar la paz en la Bahía dr Tokio. La 
permanencia del ejercito de los Estados 
Unidas no dejó profundas huellas, y es di­
fícil encontrar quien hable Inglés en las 
caites de Tukto: por eso el qur se extravie 
tiene gran dificultad en obtener tifus mes 
para orientarse. La maestra norteameri­
cana que educó al principe heredero con­
tribuyó muchísimo a la moderna edu-acteo 
democrática del pais.

Scbre el pensamiento actual del Japón, 
visto desde el punto de vista filosófico, 
recordemos el artrulo del porteaor Takeo 
Iwasakt, quien enacha Filosofía en la Unl-

rés por d  racionalismo europeo, por coin­
cidir bastante oon el rarhmallaroo prefe­
rido en el Japón, que es el caí actrrtstico 
del Budismo Zen. Por otra parte Lama 
la atención el gran Interés p^r problemas 
normativos, como “ ¿Qué debemos hacer?" 
y "¿Qué sociedad es preferible*" Llama 
también la atención la ansiedad del periodo 
de posguerra Este planteamiento de pro­
blemas y esta ansiedad podrían cm ducir 
a dos soluciones o bien orientarse al o ir -  
xiauo. que indica de manera definida qué 
se debe hacer, ordenando la vida del Indi­
viduo por reglas fijas de sometimiento Fe­
lizmente, esta solución ao t o a t o n  casi 
adeptos La otra solución, orientarse hacia 
el «viata-ncjaliamn que estudia la angua-

el resultado final del conflicto, puesto que 
en esa época se constató también en tes 
Estadas Unidas una angustia extraordina­
ria, acorapaharta de inadaptación, insatis­
facción. te cual llevó a dar un asobéenle 
extraordinariamente favorable pora el psi- 
coanál sis. la p to o  logia y la psiquiatría. »  
cual ae reflejó también es la otooSación 
del dae de entonces, te que hace muy d ifí­
cil La explicación real de la angustia de 
posguerra.

Cario» PAZ FEEMM1EA.

(E-panal pan

Patea: Pan An
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SUPERVIVENCIAS ESPAÑOLAS EN LAS CULTURAS INDIGENAS
A L G U N O S  EJEMPLOS

D E  L A

R E G IO N  ANDINA

I^OS
concepto equivocado 

turas andinas. Suponemos 
plano de Perú y  Bolrvia y  m  la» 
tas de Chile y Argentina el 
gen» se conserva con i 
defendiendo desde la ¿poca de la 
ta su antiguo patrimonio autóctono asi» i , 
influencias hispánicas o europeas. Cien*, 
que allí perdura el pétreo corasón «he U pee 
historia americana, latiendo con grave j  it 
ma osado ritmo; que en esas reg ios 4 
hombre y la tradición telúrica dialogan tr 
pausas bajo un ci?¡ j  y  sobre un sotar con­
m ovióos por el paso de loe dioses del 0- 
cario. Nos emocionamos frente a esa pie 
suata fidelidad cultural, trasunto de un «- 
píritu impermeable a lo extranjero, atento 
a las pacaríscas creadoras de la madre té­
rra, desdeñoso de las formas y contenió* 
de la civilización Occidental.

Sin embargo, no es asi La herencia co­
lonial hispánica asoma por doquier, am­
elada ccm elementos típicamente precolom­
binos, piara crear u” -i cultura mestiza. Di 
nada vale el ingenuo entusiasmo del tura 
ta que ve en el hi-.-ratiamo del indio, en n 
atuendo, en su artesanía y  en sus costUB

En fas fiestas religiosas de la Virgen de Copacabana, Bolivia, se exhuman trajes 
inspirados en los viejos m odelos españoles usados en autos sacramentales, que los 
indios conservan desde siglos atrás. Las chaquetillas de seda, recamadas y bordadas 
con fina destreja, los ajustados callones y  las medias blancas son trasunto de antiguos 
vestidos peninsulares que aún perduran en el “¿raje de luces”  de los toreros

(F oto  Hosmarm).

Estos dos indios de Sucre, Bolivia, cubren sus desgreñadas cabezas con sombreros 
á o lofjrta similar a los cascos de los conquistadores. Los pantalones cortos son  
reminiscencias del calzón español y  la "chuspa” 0  bolsita para coca que cuelga de 
tu cintura del indio vuelto de espaldas tiene dibujos inspirados en los de Lagartera, 

la famosa villa española de la provincia de Toledo. (F oto  Hosmarm).



i

</ue orna las mangar do la bltma He emim india boliviana h erí 
unbre indígena C oa  ¡ch a ') pero ea e l lie l trasunto de U ouca* at 

I lam entas dilundidaa en España por loa tercios d el Duque tí. 
Alba. (F o to  Hoamanrt).

■

t í  (orado, loe bordados que representan llores europeas, 
los alamares y  botones del corpino de este india peruana 
■<>n rasgos culturales españoles combinados con la preciosa 
artesanía d e los tejidos de lana pro pie* del área andina.

(F oto  F eble).

Un tocado típicam ente español corona este rostro 
le acentuado mongolisrno que revela el origen  
n iético  da toa hr aquí célalos andinos. Se trata de 
•jna Italia ay mará de lee orillas bolivianas del 

lago Titicaca. (F o to  VeUard)

- i v .. m parvivencía de un munuo ya clau-
, e irreversible ■* sometemos dicho 

* ’ -c~ i al análisis trio del etnólogo. E.t*
, nplaruble mátodc dentifico y justicia 
,s, da a lo in iigena lo que es del in 
■ y al europeo lo que ee del europeo 

„ Ke entonces mucnas imaginaciones ro- 
■ ;icas pero restaura la verdad cultural 
• leliunenU, es un  pura y evocad'1'»  

la poesía de U nostalgia 
titulo de ejemplo, pasemos une rápi 

1 ' «isu  da loa bien se coloniales asimilado»
1 ni indio andino. ,

"  1 i u  veetimenta de loe pueblos quéchu»
unára ha quedado grabada hondamente 
npronta sspaftula. Loa calzones corto» 

• • , chalacos masculinos, las polleras muí
•oras y »uperpuestas da las mujeres, los 
hiatos de fieltro de diversas formas y 
nnfaltables monteras, las imitaciones del 
.rlón de P1 sarro, las decoraciones y bor­
ne de les blusas y den elementos más 
(uncían en lea prendes de veetir la su- 
mvencía lolonial hispánica, 
n el sute popular la cerámica ea un ri­

quísimo vivero de tradiciones peninsulares 
De .de las técnicas empleadas hasta Los dibu­
jo* de hojas, flores y pájaros, U España 
de los siglos XVI y XVII asoma su rostro 
delicado y memorioso. El águila bicápite 
abre sus inmóviles alas de pUU en las jo ­
yas trabajadas al estilo de loa plateros mo­
riscos y loa encajes llegados de Flandes a 
Ibeiia exhiben en el torso de las indias le 
gracia virtuosa de un trasplante secular.

Los antiguos autos sacramentales y otras 
fiestas mágico-religiosas de origen europeo, 
donde )o pagano se suma a lo cristiano me 
dieval, se perpetúan en las Diabladas y en 
las celebraciones del santoral católico, mez­
clándose con elementos rituales indígenas 
para propiciar modalidades de sincretismo 
religioso llenas de colorido, de plenitud 
dramática y de autenticidad artística.

Los instrumentos musicales también re­
velan las ralees hispánicas El famoso cha­
rango. cuyo nombre aegún Carlos Vega no 
es indígena, emplea el capar.-.zón de un ar­
madillo para albergar |a caja de un cordó- 
fono que combina característica* de La v.ej»

guitarra y del mandolín europeos. El bom­
bo y la caja, por su parte, tienen clara as­
cendencia europea tanto en su jjroceao cons­
tructivo como en su aspecto formal.

Todos estos ejem olos revelan que el fol­
klore de los pueblos indígenas andinos ae 
nutre con elementos descendidos desde el 
repertorio cultural de las clases dominantes 
de la Colonia al vulgo anónimo de las pla­
zas, mercados y campos. Sirven además pa­
ra ponemos en guardia contra el totalita­
rismo indigenista común en muchas élites 
criolla», ou» opone lo “autóctono” a lo fo ­
ráneo sin advertir que en muchos aspectos 
de aquel lo europeo ya está indeclinable­
mente arraigado.

América «pitera es un continente mestizo. 
A |a duda metódica de Descartes base del 
filosofar, debemos hoy sustituirla por aste 
mestizaie básico para poder iniciar con cer­
tidumbre toda meditación sobre lo america­
no. Las razas y las culturas se confunden y 
combinan en el inmenso crisol geográfico del 
Nuevo Mundo, que es en sus tradición*! 
culturales más viejo de lo que indican las

fechas de entrada de loe primitivos pobla­
dores — que los recientes testa del carbono 
14 han reducido a muy bajos niveles ero 
no lógicos que comentaremos en una nota 
próxima—  y mucho más viejo qot le 
sugerido por la colonización europea. Sobre 
la estameña indígena, Africa y Europa en el 
periodo histórico, y Asia y Oreama en el 
prehistórico, han bordado rasgos, pautas y 
complejos culturales que ea menester des­
cubrir e identificar con seriedad científica 
pera evitar equívocos y falsas generalizado 
nes.

Los americanos- que «orno* el resumen 
de varios mundos, estamos así más capaci­
tados que los hombre* de otros continentes 
para interpretar el oes-do y el presente de 
la cultura humana. Y  ojalá oue podamos ha­
cerlo con la mente despejada y el espíritu 
alerta, oue bien necesita nuestro tiempo de 
un pensamiento rector v libre de orejudos 
para bailar e| camino de la verdad.

Dareat D. V1D AFT  
(Especial para EL DIA.)

Un espum aste cabal d e la miseria y explotación seculares 
del Indio transita por las calles de Sucre, Solivia, llevando 
en su empellía un cachorro directamente  mthlídn por le 
cerám ica sevillana de Triarse, heredera a au ves de la 

morisca. (F o to  Hoem ann),
Un indio de La Tftana. Atácam e. C ióle, cubierto con la mascara de la “diatleda” . una liana m ágpco-reíitrm e de curt 

medioeval ru topeo  que recoge t radie iones paganas, trstrplart ada por lo españoles ea la época cotomaL (F oto  D J £ . Chile »
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Sentado. Jimio Agtárre, poete de •Eutrapelia Pastoril”, y  junto a «9, Jamo C. Abetta, M aro nato, de “ Ttem poT se dirige al Capitán 
Oo«te. H  pernoto derecho a» Julio Vendió, de p ie a le ígyrim h  e l conde Abromo, m tm todo A bel Luciano, y  harte el teten , d e  píe.

por l.» desalada María Eu^eau 
com o ella, más que las (ute.rm . L 
ca. Este hombre que era ( j  
d o) silencioso, monosilábico, 
empeñaba las funciones de 
la Cámara de Diputados. . .

El primero de la derecha, en actitg 
i iterativa, es Jubo Verdic, que luego 
experiencias literarias, desviara 
mente a la pintura. D e pie, a la 
puede verse al Conde de Abranm. q  

* ~  le  había sido coocedKfo 
a n  m anto a  su

alm

cuya i __ ^
y  sacrificada terminé tuce

pac riri

Gante le sido
y  categoría náutico», teniendo en cíate 
sus largas travesías oceánicas, en qoe ^  
peripecias menudeaban por acantih*^ 
coates agresivas, países remotísimos; T ^  
conocim iento de atuendos, útiles, lén - mientaas vientes, tuces boyts todo lo qu 
él dominaba con su fantasa y  que apare 
cía en esa palabra suya, patética, tajarê  
de sorprendente sugestión.

H oy, en puerto seguro, tal capitán mofe- 
la, manufactura, estiliza según nos «boa, 
pequeños barcos de madera, mínimos velá­
menes prim orosos que hallan en Ponte fe! 
Este retnunetadora acogida. Con dkn, otra 
com o él, a  cualquier edad, siempre  que re­
tén com o él en la edad de los sueños, po­
drán, contemplándolos, acariciándolos, so­
ñar . . .

Hacia el fondo, de pie. está quien mr
dando d  tiem po escribiría esta note. Añre­
do ahora ese rostro juvenil y  serio, qnefe- 
mos inevitablemente cohibidos, por lo «pe 
pudo haber entone»-» de presentimiento pus 
el porvenir.

Enrique Ricardo GAREt. 
(Especial para EL D IA )
(F oto de B. S. Ta borda)

|^OS retratos tienen siempre algo de abio 
mal, que nos oprim e y nos atrae con 

fuerza, fo fem os decir que nos empinamos 
* *Uoa, al mirar Ja fisonomía, la ropa- li» 
que les rodea. Pensamos en lo que pudo 
haber de halago y  sufrimiento en ese hom­
bre, o  mujer, que nos mira fijo- que nos

-------- s

sonríe desde el retrato, y  a quien nosoto* 
miramos con insistencia o  sonreímos.

Si desapareció hace mucho y le  conocí 
mos bien, hacemos maqumafrnente un rá 
pido balance y  cerramos la cuenta. E  
tiempo y  la ausencia se han encargado de 
lo  demás.

Si termino sus «fias hace poco- nos sen­
timos impulsados a la reverencia, por esa 
sombra larga que proyecta la muerte.

Si vive aún, le abrimos un crédito en el 
liberal banco de la Esperanza, generalmen­
te sin fondos; o  le negamos todo, volvien­
do a poner el retrato donde estaba; en la 
caja- el baúl, el libro; de donde saliera por 
casualidad, despon  de tanto que ni recor 
dábamos  su existencia.

Así apareció entre viejos papeles esto 
fotografía, tomada hace años en el restorán 
de doña María, por el salterio Taborda, 
(que tema dos aficiones literarias desen­
contradas por donde se buscaren: Fedor 
Dostoyeski y Javier de Viana).

Era doña María una señora gruesa- co­
mo corresponde. Tocada de una túnica 
blanquísima, que le  quedaba algo ajusta­
da, hacía su aparición al principio, hablan­
do brevemente con los clientes que nega­
ban, de temas generales y  del menú. Lue­
go desaparecía discreta- para volver a pre­
sentarse ya al final f e  la comida, por sa­
ber si se estaño conforme coa “ la” casa. 
El i estoián estafan «  la última cuadra de 
Pérez Castellanos, com o quien A ce, sobre 
el agua misma del puerto; y  habíamos  lle­
gado a él una noche de euforia, arrancando 
de la sede habitual- el “Ateneo” , nuestro 
viejo café de la Plaza, con sus grandes 
ventanales, sus columnas, sus espejos, ste 
clientes inconmovibles!

Sentado hacia la izquierda- en segundo 
término, está Jim io Agitáne, el poteta «le 
'Eutrapelia Pastoril” , al cuello la deseon
---------  bufanda que da a sus f  -----

el toque necesario a la 
lunches, bu 

están apenas se 
cr ib é  otro libro

mira, que a ha actividad 
de concretarse en ln obra de

Junto *  él, Juan Carlos AbeQá, futuro 
autor de “Tiem po", “Andén*, “El collar de 
Mnemosina”  se dirige al capitán Gcrats, ra­
imado. Sentía Abellá verdadera devoción

Primer grupo de «fiptenteo» participas oficiales forrando» en  te  U nir atentad del 
Trabajo — Escuela de Industria»  Femenina»—  moaapaSartaa por ef Sr. Director
Oeneral del Organismo Ing. Luis E. Bul penda Blengio, D irector de le  Eratela  
Pro!. Ifelson López Hubert y  Proís. Rubén Martínez Gmtlón, ftefoon C. Peyré

y  Apotinario Alvares.
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ALGUN PLAN TRRZfiN ?

DICE O »  TRAEN 9R- 
MRSPfiRfi LA VILLA.
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ME ESCONDERÉ BUA CHOZA 
DE NfiBU, PERO OIRE Y Vi - 6UÍHT/

DONDE ESTA NUESTRO AM ÉO NfiBÚ? 
QUIEN ES ESTE EXTRAÑO QUE HA 
TOMADO SU LUüW PttBRA V W O . 
DONDE ESTtfNATO'_______ -

SI PUEDE ENGAÑAR AL
T R A FIC A N T E

OORONEL PARE 
REALMENTE UN

r u j o .'
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con nuevas creaciones y tonalidades 

en las 3 avenidas y

Presentamos saco 
de gran moda, rea- 
lizado en tejido 
imitación a mano 
sumamente abriga-

C a sa ca  de línea 
moderna, en punto 
de alta calidad y 
completa selección 

decolores ¿ O Í I A

Original buzo en 
punto de lana, con 
atractivo detalle ca­
lado en cuello y 
bolsillos JA I> n

Deportiva casaca 
morley de tonos 
lisos con escote 
"V" combinado en 
blanco Z *)A A

1 - En tonos del mo­
mento presenta 
mos interesante ca­
saca en punto mor­
ley, con escote "V" 
y cuello, a ¿TOO

Casaca de cuello 
alto, y manga ra­
glán, en grueso 
punto de lana, 
muy indicada para 

sport Z O 0 0

Saco en excelente 
punto de lana, es 
un modelo abierto 
en tonos de actua­
lidad. Talles 54 al 
58 $6200, talles 
46 al 52 P l  AH

Rompeviento, pun­
to inglés, el punto 
que se destaca en 
la actual tempora­
da, en diversos to-

En punto de alta 
calidad destaca­
mos saco cerrado 
con cuello y bolsi­
llos, va riedad de co­
lores. Talles 54/58
$8200 , 7 9 0 0
46 al 52 5 i  A .

M AS DE M E D IO  SIG LO  B R I N D A N D O
3- Conjunto en fino pun­
to de lana, diversidad 
de modernos colores.

Buzo m/corta = 3 3 9 °
Saquito A A  00

2 - Novedoso conjunto 
en punto de lana con 
detalles fantasía al to­
no, tiene manga ra­
glán y bolsillos. Casa­

ca m/corta . 4 8 ? °
Saco p r n n

CASA MATRIZ

AV. AGRACIADA 2302 
esquina Marcelino Sosa 

Tel. 20 09 61

SUCURSAL GOES
AV. Gral. FLORES 2341 
esq. MARC. BERTHELOT 
Tel. 24200-24300-24400

SUCURSAL COR D O N
AV. 18 de JULIO 1601 
esquina Carlos Roxlo 

Tel. 40 41 11

P a ra  fa c ilitar sus c o m p ra s , nuestras 3 casas p e rm a n e c e n  a b ie rta s  d u ra n te  10 
h o ras al d ía  en h o ra rio  c o n tin u a d o  d e  9  O 19 horas.

Precios al alcance de todos

__ -

ti
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